
34 EL PAÍS, sábado 15 de octubre de 2011

vida&artes La crisis sísmica
golpea el turismo
de El Hierro

¿Esmejor ser una universidad pe-
queña, como Stanford, en Esta-
dos Unidos, o una inmensa, como
la UNAM de México o una entre
medias como la Universidad de
Barcelona? ¿Esmejor que un país
tengamuchas o pocas universida-
des? ¿Debenunirse o especializar-
se para sermejores? La globaliza-
ción trajo consigo una enorme
competencia entre los campus de
todo el mundo, y ello propició a
su vez la llegada de los famosos
ranking. Y todo ello, un enconado
debate en los países del Viejo Con-
tinente sobre si sus universida-
des se habían quedado viejas, fue-
ra de juego, pues no tenían repre-
sentación en los puestos de cabe-
za de esas clasificaciones. Se está
replanteando la misión de la uni-
versidad, su relación con las em-
presas y su entorno, su financia-
ción, su modo de gobernarse...

Y en ese contexto, las fusiones
deuniversidades han sido una op-
ción que han llevado a cabo mu-
chos países europeos para aprove-
charmejor unos recursos—quizá
excesivamente atomizados y con
dificultades para relacionarse en-
tre ellos— y sumar. Ese debate de
las integraciones lleva muchos
años latente enEspaña, dondedu-
rante muchos años se crearon
universidades públicas, más por
razones políticas que por necesi-
dades educativas, hasta llegar al
mapa actual: 50universidades pú-
blicas, 47 de ellas presenciales
(con 154 campus) a las que se le
sumanotras 28universidades pri-
vadas con 69 sedes.Muchos espe-
cialistas y responsables universi-
tarios rechazan que hayamuchas

universidades, pero a la vez admi-
ten que son demasiado iguales.

“Todo el mundo preconiza la
necesidad de reestructurar el sis-
tema universitario español, como
ocurre con el sistema financiero.
Algunas universidades viven una
auténtica agonía por exceso de
costes (personal, gastos corrien-
tes) y falta de ingresos (matrícu-
las a precios modestos y usuarios
en disminución) [...] Dar un paso
más sobre las colaboraciones ya
existentes y diseñar el camino pa-
ra una vinculación posterior de

mayor alcance que conduzca a
una auténtica integración. No
creo que eso sea malo y, por lo
tanto, no debería asustar a na-
die”, escribía hace algomás de un
año el exrector de la Universidad
Complutense Rafael Puyol, hoy
uno de los responsables del Insti-
tuto de Empresa.

Pero lamayoría de campus es-
pañoles han rechazado sistemáti-
camente la idea de fusionarse
con otros. Y este tiene que ser un
proceso voluntario, de convenci-
mientos, como señaló Rolf Tarra-

ch, rector de la Universidad de
Luxemburgo y uno de los exper-
tos internacionales queha confec-
cionadoun informepara elMinis-
terio deEducación sobre su estra-
tegia universitaria. En él, entre
otras cosas, recomendaban la fu-
sión de algunas universidades.

Con ese informe y, sobre todo,
con la normativa que prepara el
ministerio en el último suspiro de
la legislatura para darles cobertu-
ra legal, el debate de las fusiones
renace ahora con fuerza. Sin em-
bargo, sigue habiendomuchas re-

ticencias. Para empezar, de los
responsables universitarios, que
no tienen en estos momentos esa
idea en la cabeza, dice rectora de
la Universidad deMálaga, Adelai-
da de la Calle, recién elegida el
pasado miércoles presidenta de
la Conferencia de Rectores Espa-
ñoles (CRUE). De la calle habla de
otro tipo de relaciones y colabora-
ciones, pero descarta la integra-
ción total y no cree que sobren
universidades, desde luego, no en
Andalucía: “Estamos las justas y
tampoco hacen falta más”.

Campus grandes ¿para qué?
Distintos países europeos han optado por la fusión de universidades para
aprovechar recursos y ser más competitivos P La propuesta irrumpe en España,
pero halla resistencias P El tamaño, frente a la necesaria especialización

El debate sobre la eficiencia universitaria
tiene actualidad. Ideas muy manidas, que
sobran universidades o que sobran univer-
sitarios, rebrotan en los últimos tiempos.
Los recortes presupuestarios alcanzan aho-
ra a la educación superior; hay dificultades
económicas e, incluso, algunos apuntan a
que la financiación del sistema universita-
rio se halla en quiebra. Con ese panorama,
ciertos políticos desconfían del funciona-
miento de la Universidad española. Ante
esas posiciones con sesgo ideológico, hay
que afirmar, con rotundidad, que laUniver-
sidad pública es eficiente y ha sabido dar
una respuesta satisfactoria a las recientes
demandas sociales de formación de capital
humano. Otros Gobiernos, como el francés
o el alemán, han incrementado los presu-

puestos de sus universidades a pesar de la
crisis. Orientado hacia ese fin de eficiencia,
se ha publicado estos días un documento
auspiciado por el Ministerio de Educación.
De sus 57 páginas, dedica apenas media a
una propuesta que ha llamadomás la aten-
ción que las restantes. Sugiere el inicio de
procesos de fusiones de universidades.
Aunque su formulación es simplista, nada
profunda, se ha convertido en titular.

El tamañode las universidades sí impor-
ta. ¿Con las fusiones se solucionarían mu-
chos de sus problemas? No. Un sentido de
economía de escala podría avalar semejan-
tes procesos. Sin embargo, el logro de la
excelencia académica apunta en sentido
contrario. Siempre se dijo que los proble-
mas y dificultades de la Complutense te-
nían relación con su gran tamaño, y la ma-
yor de las universidades europeas, la Sa-
pienza romana con casi 150.000 estudian-
tes, no está bien posicionada en los ranking

internacionales. Por el contrario, las uni-
versidades más reconocidas son de tama-
ño pequeño: Harvard apenas alcanza los
21.000 alumnos; Oxford, en torno a 20.000;
Stanford o Cambridge son incluso algome-
nores. Si se pretende con las fusionesmejo-
rar la posición de las universidades españo-
las en el panorama internacional, el cami-
no parece equivocado.

Las alianzas entre universidades consti-
tuyen una clave fundamental de su progre-
so. La colaboración entre instituciones y la
emulación de las buenas prácticas interna-
cionales. Buenos ejemplos de ello se en-
cuentran enmuchas de las propuestas pre-
sentadas a los Campus de Excelencia Inter-
nacional. La creación de laboratorios com-
partidos o redes deuniversidades, que com-
partan recursos científicos, incluso profeso-
res, y favorezcan lamovilidad en los progra-
mas de posgrado, son una fórmula notable
de mejora. Un ejemplo de buena práctica

al respecto lo constituye el Sistema Estatal
de California, con casi 200.000 estudiantes
distribuidos en 10 campus (Berkeley,
UCLA, San Diego, entre otros).

Sin embargo, sí que se necesitan cam-
bios.Muchos. Enparticular, los que estimu-
len ofertas de posgrado y doctoradomenos
locales como la creación de escuelas inter-
disciplinarias o interuniversitarias. Los sis-
temas de toma de decisiones y de gobierno
adolecen de bastantes deficiencias. La con-
tratacióndeprofesoradodebe tener apertu-
ra internacional, como recoge el informe
aludido al comienzo.

De manera sorprendente, el Ministerio
también se ha puesto manos a la obra, en
contraste con su escasa resolución en cues-
tiones tan cruciales como el estatuto del
profesorado o el gobiernouniversitario, pa-
ra transformar semejantes ideas en un tex-
to legislativo. Iniciativa que cabe, almenos,
calificar de inoportuna.

Francisco Michavila es director de la Cátedra
UNESCO de Gestión y Política Universitaria de la
Politécnica de Madrid.
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En España hay 50 universidades públicas y 28 privadas que suman 223 campus. En la imagen, la biblioteca de la Pablo de Olavide de Sevilla. / a. ruesga
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Esos otros tipos de colabora-
ción también se facilitarán con el
decreto que prepara el ministe-
rio —aunque queda poco tiempo
de legislatura, Educación intenta-
rá aprobarlo—. Por ejemplo, la
creación de departamentos inter-
universitarios, institutos de inves-
tigación conjuntos o convenios
de colaboración para compartir
personal.

Al experto en políticas univer-
sitarias José Ginés Mora le pare-
cen las fusiones una malísima
idea surgida como reacción a las
clasificaciones internacionales,
pues cree que elmejormodelo, el
más competitivo, es el de univer-
sidadesmediadas o pequeñas. “Si
eres grande sales en la foto. La
Universidad Nacional Autónoma
deMéxico (UNAM) o la Universi-
dad de Buenos Aires [ambas de
dimensiones enormes] eran con-
sideradas horrorosas, pero ahora
han pasado a ser buenas porque
aparecen en esos ranking”, dice.
La UNAM está entre los puestos

150 y 200 del mundo en la clasifi-
cación de la Universidad de
Shanghái, por encima de cual-
quiera de las españolas. También
está por encima en el otro ran-
king más famoso, el del Times
Higher Education.

Muchos expertos han adverti-
do de los peligros de hacer de es-
tas clasificaciones (que se han
cuestionado por cómo y qué mi-
den en realidad) el objetivo de las
políticas universitarias. El minis-
tro de Educación, Ángel Gabilon-
do, previno en la presentación
del informe del comité de exper-
tos contra quienes se toman los
ranking como dogmas de fe, pero
también contra quienes los des-
cartan sinmás y no les dan ningu-
na importancia. El hecho es que,
con todos sus defectos, se han
convertido en un referente en el
contexto de la competenciamun-
dial.

“Las fusiones per se no tienen
por qué ser buenas, pero puede
ser recomendable hacer algo así
en España para conseguir una
mayor visibilidad de nuestro sis-
tema”, pero con objetivos claros,
dice la profesora de Economía
Aplicada de la Autónoma de Ma-
drid Carmen Pérez Esparrells.
“Se podría plantear una fusión re-
gional (como se diseñó en el Li-
bro Blanco de laUniversidad Cata-
lana), una fusión fría (como se ha
producido recientemente en las
cajas de ahorros españolas, don-
de los socios no pertenecen en
muchos casos a lamisma autono-
mía)”, pone Esparrells como

ejemplo, y añade que pueden ser
el resultado de colaboraciones
que ya existen, como las surgidas
en torno a los Campus de Exce-
lencia Internacional, un progra-
ma con el que el Gobierno ha re-
partido financiación extra a pro-
yectos conjuntos entre universi-
dades, institutos de investiga-
ción, empresas, etcétera.

El camino ya lo han abierto
las universidades de países como
Alemania, Bélgica, Suecia, Fran-
cia... En Finlandia, el número de
universidades ha bajado de 20 a
15. En Dinamarca, de 25 institu-
ciones se ha pasado a ocho uni-
versidades y tres institutos de in-
vestigación. Para elministro fran-
cés de Universidades e Investiga-
ción, Laurent Wauquiez, “85 son
muchas universidades”, es decir,
está convencido de que en su
país hay demasiadas universida-
des.

Pero precisamente el miedo
que aún queda latente en esos
países con las fusiones es que
esas nuevas universidades “sean
aun más difíciles de manejar y
que se pierda mucha energía en
integrar instituciones con cultu-
ras bastante diferentes en una so-
la entidad, con todos los proble-
mas vinculados como la elimina-
ción de puestos que antes exis-
tían en cada universidad y ahora
se reducen a uno solo”, explica el
experto francés en universidades
Guy Haug. “Francamente, en Es-
paña me parecen más urgente e
importante la reforma curricular
y metodológica que la agrupa-
ción de universidades”, añade.

“Estamos muy bien dimensio-
nados en elmapa. [En Andalucía]
no hay excesos de universidades
como puede ocurrir en otras co-
munidades”, insiste la rectora de
Málaga, Adelaida de la Calle. “Fu-

sionar centros puede tener senti-
do en otras comunidades del país
en las que se ha creado una uni-
versidad por cada capital de pro-
vincia sin que haya suficiente po-
blación para ello”, opina por su
parte el rector de la Universidad
de Barcelona, Didac Ramírez, sin
mencionar ninguna autonomía
concreta, aunque Andalucía es
una de las que tiene una universi-
dad por provincia. El rector consi-
dera que la optimización del ma-
pa universitario catalán pasa por
un mejor aprovechamiento de
los recursos de cada centro, pero
sin fusiones de por medio. “Sí se-
ría necesario evitar duplicacio-
nes de algunas titulaciones que
ahora se dan entre distintas uni-
versidades, pero eso ya es otro
tema”, señaló.

Así, el otro camino de futuro
que se abre es el de la especializa-
ción, camino que también busca

abrir el proyecto de campus de
excelencia. Sin embargo, tam-
bién parece muy difícil ese cami-
no en España. Un ejemplo es el
que mencionaba el rector Ramí-
rez, el del exceso de oferta de titu-
laciones. Por mucho que se ha
repetido en los últimos años que
hay demasiadas, que los campus
deberían repartirse solo en unos
pocos las carreras con menos
alumnos, la oferta se sigue multi-
plicando en lugar de reducirse
porque nadie quiere renunciar.

Para el catedrático de la Uni-
versidad de Barcelona Joaquim
Prats, las fusiones “políticamente
son muy complicadas”, precisa-
mente porque significan siempre
que alguien tiene que renunciar
a algo y la mayoría no están dis-
puestos.

Con información de Manuel Plane-
lles y Ferrán Balsells.

En Francia, los ranking universi-
dades fueron un duro golpe, un
toque de atención, coinciden nu-
merosos responsables universi-
tarios del país galo. Así, el objeti-
vo del Gobierno es hacer cam-
pus capaces de competir en esas
clasificaciones mundiales.

Estos nacerán de unir fuer-
zas entre universidades (que en
Francia, desde los años sesenta,
son muy pequeñas, a veces, co-
mouna sola facultad española) y
grandes écoles, las elitistas escue-
las superiores que siempre han
formado a las clases dirigentes
francesas. Hay dos fusiones pio-
neras, la Universidad de Estras-
burgo (se unieron en 2009 tres
universidades, varias grandes
écoles, y un hospital) y la Univer-
sidad de la Ciencias y la Letras
de París (se han unido 13 institu-

ciones) y Burdeos (siete). Y otras
están en camino.

Hasta aquí, tampoco debería
sorprender mucho en España,
pues los campus ya tienen en su
mayoría esas características de
universidad comprehensiva y di-
versificada que ahora buscan
los franceses, de hecho, en exce-
so. Elmegacampus de Estrasbur-
go tendrá 60.000 estudiantes,
los mismo que ya tiene Sevilla y
unos 10.000 menos de los que
tiene la Complutense.

Sí es distinto que en las nue-
vas fusiones se incluyan los orga-
nismos públicos de investiga-
ción. Para empezar, el CNRS, el
equivalente al español Consejo
Superior de Investigaciones
Científicas (CSIC). Lamayor par-
te de sus investigadores están ya
integrados en las universidades,

en proyectos conjuntos. La duda
ahora es si el CNRS sobrevivirá
como institución independiente.

Hablando con rectores y di-
rectores de grandes écoles e insti-
tutos de investigación, se en-
cuentran algunos recelos y du-
das (el Gobierno francés y varias
instituciones invitaron a finales
de septiembre a una treintena
deperiodistas, entre los que esta-
ba EL PAÍS, a conocer la refor-
ma). Pero da la impresión de
que nadie quiere perder el tren
de un cambio que la mayoría ve
necesario, a las universidades
les va la vida en ello, si no quie-
ren quedarse descolgadas.

El plan del Gobierno francés
es crear varias ligas de universi-
dades, la primera división, con
cinco o siete universidades capa-
ces de competir con las mejores

de todo el mundo; la segunda,
con otras 15 o 20 grandes cam-
pus con amplia oferta que sean
muy buenos dentro de Francia y
Europa; y la tercera, con univer-
sidades regionales que deberían
buscar la especialización.

Guiarán la reforma a base de
dinero: destinarán en los próxi-
mos años, a pesar de la crisis,
unos 20.000 millones de euros
extra a universidades e investi-
gación, repartidos en distintos
programas competitivos entre
los que están la Iniciativa de Ex-
celencia, con 7.700 millones.
Las fusiones de Estrasburgo, Pa-
rís y Burdeos han nacido a par-
tir de proyectos de los campus
de excelencia similar al que es-
tá en marcha en España, pero
con más dinero y repartido en-
tre menos campus.

sociedad

Algunos expertos
comparan el
proceso con el de
las cajas de ahorros

Los rectores dicen
que prefieren vías
de colaboración
menos profunda

El modelo francés: la competición

cultura deportes

En la nueva Universidad de Estrasburgo (Francia) se han fusionado tres universidades, varias grandes écoles y un hospital. / rené mattes
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